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gaclon es ver en los autos de Calderón esquemas 
dramáticos de libeltad. Esta consecuencia, si justifi­
cada, proporciona un original y sólido fundamento a 
la teoría literaria. Pero la fundamentación de la teo­
ría literaria no es la finalidad del estudio sino corola­
rio obligado de la aplicación del concepto de conato 
al auto calderoniano. 

NOTAS 

1. El concepto de eOllato como esfuerzo por pelmanecer en el 
ser propio tiene profunda raigambre en el pensamiento occidental: 
el estoico Aulus Gelius, Noctes Afficae, XII, 5, 7, en Stoicorllm 
Veto Fragmellta, ed. H. van Allnin, Stuttgmt, Teubner, 1964, p. 43; 
Cicerón, De fillihllS, Ill, 5, 16; San Agustín, PL 41,340-341; Dan­
te, COllvivio, IV, 12, 8, citando la Etiea de Aristóteles; Spinoza, 
Ethiea, Ill, Prop, VII; Unamuno, O.C., Madrid, Aguado, 1950, IV, 
p. 465. En nuestro estudio implica también el significado de los 
conceptos de eros, ágape, vis, e/an vital, apetito, deseo y voluntad 
y contiene la inspiración fundamental y constante del auto caldero­
ni ano, por lo que le dedicamos considerable extensión. 

2. E. Honig, Caldenín alld tite SeiZlIres 01 HOllor, Cambridge, 
MA, Harvard Univ. Press, 1972, p. 194. 

3. E.R. Cl11tius, Kritische Essa)'s ZlIr ellropaischen Literatar, 
Bema/Munich, Frank, 1963, p. 50. 

4. «Oh felix culpa, quae talem et tantum memit habere redemp­
torem», canta la liturgia del sábado santo en la A IIgeliea. 

5. E.R. Kmtius ve en los autos calderonianos un pmlOrama espiri­
tual creado por los Padres, tmtes que por el escolasticismo, Kritische 
Essa)'s ... , p. 143, mientm, que a un nivel crítico más general no falta 
quien afinne que Calderón no tiene ninguna idea que no pertenezca a 
la escolástica (c. Morón AITOyO, Caldeníll. Pensamiento y teatro, 
Sanumder, Sociedad Menéndez Pelayo, 1982, p. 40). 

6. Tite al/egorical..., p. f26. 
7. Hesíodo, Teogonía, 168-184. 
8. «Si vos manseritis in selmone meo [ ... ] cognoscetis veritatem 

et veritas liberabit vos [ ... ] omnis qui facit peccatum servus est 
peccati [ ... ] Si ergo vos filius liberaverit vere liberi estis», Juan, 8, 
31-36; «et per eum reconciliare omnia in ipsum, pacificans per 
sanguinem crucis eius [la Eucmistía como sacrificio] sive quae in 
telTis, sive quae in coelis sunt», san Pablo, Colas., 1, 20; «Lex 
enim spiritus vitae liberavit me a lege peccati et mOltis», san Pa­
blo, Rom., 8, 2; <<Ípsa creatura liberabitur a selvitute cormptionis in 
libeltate gloriae filiorum DeÍ», san Pablo, Rom., 8, 21; ver san 
Pablo, Gál., 5, 13; 1 Pedro, 1, 18; II Pedro, 2, 28. 

9. A. Parker, The Al/egodca/ ... , p. 76. 
10. Lo maravilloso, cuya causa principal es lo Í1mcional, es re­

quisito del mte por el placer que produce, como se infiere del 
hecho de que cada cual (ejemplo, Homero) cuente una historia 
poniendo algo de su propia cosecha con el fin de agradar; y la 
falacia que ello implica muestra que el poeta debe preferir lo im­
posible verosímil a lo posible inverosímil (Poética, 1460a); así, 
puede ser imposible que existan hombres como los representa Zeu­
sis, ¡lero sería mejor que los hubiera, pues el tipo ideal debe sobre­
pasar la realidad. En cuanto a lo irracional, es aceptable la apela­
ción a la tradición popular, tanto m(lS cuanto que, en ocasiones, es 
verosímil lo que acontece contnuiamente a la verosimilitud (Poéti­
ca, 1.46Ib). 

11. Tah/as ... , ed. A. de Sancha, Maddd, 1779, pp. 169-171. 
12. Diseorsi del poema eroico, ed. L. Poma, Bari, Laterza, 

1964, lib. seg., p. 96. 
13. Discol,,·i ... , pp. 96-97. 
14. The Allegorieal Drama ... , p. 76. 
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La recuperación de 
los autos sacramentales 
calderonianos 
Algunas reflexiones sobre 
un proyecto en marcha 
en la Universidad de Navarra 

Ignacio Arellano 

En los últimos congresos y coloquios dedicados a 
problemas de literatura del Siglo de Oro, surge cons­
tantemente la necesidad de formar equipos capaces 
de abordar ciertos trabajos pendientes de gran enver­
gadura, difícilmente posibles para investigadores in­
dividuales. Así se han ido constituyendo en estos 
años equipos ---entre otros- como el de la Univer­
sidad Autónoma de Barcelona, que dirige el Prof. 
Alberto Blecua, para editar las comedias de Lope de 
Vega, o el de la Universidad de Granada (Aula Bi­
blioteca Mira de Amescua), dirigido por el Prof. 
Agustín de la Granja, con objeto parecido en el cor­
pus de Mira de Amescua, o el GRISO (Grupo de 
Investigación Siglo de Oro) de la Universidad de 
Navarra, dirigido por quien esto escribe. 

El obstáculo mayor, a mi juicio, para este tipo de 
trabajo de equipo es el de conseguir unos criterios 
que sean a la vez coherentes desde el punto de vista 
científico, prácticos desde el punto de vista editorial 
(en su sentido amplio) y aceptables para los colabo­
radores de un proyecto semejante. 

Uno de los territorios con muchas deficiencias en 
su estado actual de la cuestión, y necesitado de un 
equipo de investigadores dedicados a su recupera­
ción, es precisamente el de los autos sacramentales 
de Calderón. En este mismo volumen de la Revista 
Anthropos el Prof. Luciano García Lorenzo evoca 
una entrevista con un innombrado concejal de la vi­
lla y corte a propósito del centenario de 1981: la 
actitud pseudoprogresista (id est, reaccionaria) del 
edil frente a Calderón hubiera sido, sin duda, mucho 
más acerba frente al específico campo de los autos 
sacramentales. Y sin embargo, no es fácil encontrar 
en la literatura universal un corpus de la complejidad 
y riqueza como el constituido por los aproximada­
mente ochenta autos calderonianos. No se trata sólo 
de vigencias comerciales con vistas a una represen­
tación moderna, probablemente irrecuperable en 
cuanto género, aunque sigue habiendo autos de efi­
cacia escénica incomparable, como han mostrado re-



118 ANTHROPOS EXTRA/1 

cientes «fiestas barrocas» organizadas en Madrid. Se 
trata, fundamentalmente, de poner a disposición del 
interesado (alguno habrá) una porción irrenunciable 
de la literatura y cultura española y universal, una 
estupenda fusión de elementos culturales y artísticos, 
religiosos y escenográficos, en la que música, poe­
sía, historia, mitología, artes plásticas (pintura, escul­
tura, ingeniería escénica), doctrina religiosa, compro­
miso político, contribuyen al espectáculo del drama 
calderoniano, afortunadamente en vías de recupera­
ción, como muestra la «explosión crítica» que co­
mentan los miembros del LESO en su artículo de 
documentación bibliográfica en el presente volumen. 

La serie de Autos sacramentales completos de 
Calderón de la Barca, dirigida por Ángel Cilveti y 
por quien redacta estas líneas, obedece a ese com­
promiso intelectual y profesional de la filología his­
pánica, de recuperación del corpus sacramental cal­
deroniano en las condiciones de dignidad científica 
que se merece. Es un proyecto de edición crítica en 
la perspectiva de una tarea de equipo, que nos pare­
cía necesaria y urgente. l En el primer tomo de los 
autos, El divino Jasón (ed. de 1. Arellano y A. Cilve­
ti, 1992), publican los editores los criterios generales 
que intentan dar coherencia a la preparación de los 
sucesivos volúmenes. 

Existen, naturalmente, antes de este proyecto, al­
gunas buenas ediciones de autos sacramentales cal­
deronianos. El gmpo de estudiosos de la Universi­
dad de Hamburgo, se distinguió durante décadas, 
bajo la dirección del eximio calderonista Hans Flas­
che en una labor encomiable, pero con excesiva va­
riedad de criterios, calidad irregular en los resulta­
dos, y una dispersión que le impide constituir una 
verdadera solución al problema pendiente de los tex­
tos sacramentales de Calderón. En el proyecto ahora 
iniciado se pretende editar en cada volumen un auto 
sacramental, según un esquema análogo que consta­
rá fundamentalmente de: 

a) Introducción literaria e ideológica al auto o au­
tos del tomo. 

b) Introducción textual para cada uno de los autos. 
e) Texto del auto o autos con sus aparatos de ob­

servaciones textuales y enmiendas, variantes y 
notas explicativas filológicas. 

d) Índice de notas del volumen. 

El primer problema que se planteaba era el de la 
propia definición que se debía adoptar de «edición 
crítica», concepto actualmente muy debatido por los 
estudiosos del teatro del Siglo de Oro. Normalmente 
se suele definir como edición crítica aquella que re­
fleja de la manera más fiel las intenciones del escri­
tor. Saber cuáles son estas intenciones sigue siendo a 
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menudo un 'verdadero problema. Carol Bingham 
Kirby la ha definido como la que reconstruye el ar­
quetipo perdido, esto es, «el texto del cual deben pro­
ceder todas las versiones existentes y la redacción 
más cercana al original del autor». Pero, como ha re­
cordado recientemente Ruano de la Haza no siempre 
es fácil saber qué se entiende por original de un texto 
dramático: ¿la primera versión que escribiera el poeta 
o la versión que el autor de comedias, a veces con la 
connivencia del mismo dramaturgo, representara real­
mente en escena? Ruano considera edición crítica de 
una obra dramática aquella que analiza de manera 
científica todas las relaciones textuales que existan 
entre los testimonios sobrevivientes con el objeto de 
producir un textó ecléctico que refleje en la medida 
de lo posible las intenciones finales del autor. Estas 
intenciones finales habrán quedado a veces plasma­
das en el manuscrito autógrafo, otras veces en un ma­
nuscrito copia, o en una edición impresa, o incluso en 
la conflación de varios testimonios. 

Si poseemos dos versiones de una misma obra, 
como sucede en varios autos sacramentales de Calde­
rón, tendremos que tratar de reconstruir dos textos 
que reflejen las intenciones finales del poeta en dos 
ocasiones diferentes. Así sucede, entre otros casos, 
con El divino Oifeo: la primera versión, de hacia 
1634, fue escrita para representarse en dos carros; la 
segunda, fechada en 1663, escrita para cuatro carros.2 

Igualmente existen dos versiones de Psiquis y Cupi­
do, destinadas a sendas representaciones en Madrid y 
Toledo y la misma circunstancia dúplice afecta a La 
segunda esposa y Triunfar muriendo.3 Etc. 
, Todas estas circunstancias decidirán si debemos 
intentar la reconstmcción de un texto ecléctico o to­
mar como base uno de los testimonios y consignar 
las variantes de los demás en el aparato crítico. La 
elección dependerá de la situación precisa de un tex­
to determinado y de la autoridad relativa de los testi­
monios conocidos que pretendemos manejar en su 
totalidad, para conseguir un texto lo más fidedigno 
posible, y a la vez un aparato de variantes que puede 
ser poco interesante para la fijación del texto «autén­
tico» de Calderón, pero que puede arrojar mucha luz 
sobre los modos de recepción y los criterios de «ma­
nipulación» textual que copistas o editores más tar­
díos han reflejado en esas modificaciones. 

Las técnicas de edición de textos pueden ofrecer 
suficientes soluciones (por discutidas que sean entre. 
las distintas «escuelas» de críticos textuales) para ga­
rantizar una fijación bastante correcta de los textos. 
Pero hay otro problema básico, que atañe a la -inteli­
gibilidad moderna del corpus sacramental y que 
debe resolverse con las notas filológicas o explicati­
vas. Francis Cerdan,4 en un trabajo sobre la oratoria 

d 
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sagrada del XVII -campo de cierta cercanía al que 
ahora me ocupa- ha distinguido siete clases de 
campos anotables: 

a) Las precisiones sobre las circunstancias que 
presidieron a la composición. 

b) Las identificaciones de personas. 
e) Las identificaciones de lugares aludidos o citados. 
d) Las fechas y las alusiones a acontecimientos 

históricos. 
e) Las alusiones mitológicas. 
/) Las alusiones bíblicas. 
g) Las demás alusiones culturales, literarias o ar­

tísticas. 

Sus observaciones dan una orientación útil, pero 
seguramente no hace falta distinguir a priori campos 
anotables, pues la vadedad y complejidad de los mo­
tivos es inabarcable. A mi juicio, debe anotarse todo 
aquello que puede ofrecer dificultad al lector -un 
hipotético lector de determinadas características-, y 
todo aquello que creemos que contribuye a facilitar y 
enriquecer su percepción literal de la obra. El objeti­
vo ideal sería reconstruir el horizonte de recepción 
que podía tener un lector ideal del XVII o un espec­
tador ideal de los autos, un espectador no exactamen­
te popular, sino el espectador de formación teológica 
y cultural suficiente para captar los diversos niveles 
del contenido y la expresión de los autos. Y esto pue­
de ser un laberinto: en El Año Santo de Roma, por 
ejemplo, la alegoría introduce unos peregrinos que se 
dirigen a ganar el jubileo del Año Santo: la imagen 
del peregrinar tiene unos ecos para el espectador o 
lector del siglo XVII muy nítidos, ya oscurecidos se­
guramente para muchos lectores modernos: es fre­
cuentemente aplicada al hombre en su paso por este 
mundo, en el que es peregrino: Génesis, 23, 4: «Ad­
vena sum et peregdnus»; ibíd. 47, 9: «Dies peregri­
nationis suae centum triginta annorum»; Salmos, 38, 
13: «quoniam advena ego sum apud te et peregrinus, 
sicut omnes patres mei»; san Pablo, Hebr., 11, 13: 
«quia peregrini et hospites sunt super terram»; 1 Pe­
dro, 2, 11: «tamquam advenas et peregdnos abstinere 
vos a carnalibus desideriis». San Agustín, san Pedro 
Damián, san Bnmo, Pedro Lombardo, san Juan de la 
Cruz (<<viviendo acá como peregrinos, pobres, deste­
rrados») y otros infinitos autores fatigan esta imagen 
de la fugacidad de la vida temporal. No menos com­
plejas son las connotaciones que adquiere en los au­
tos una expresión como métrica armonía, de cuya 
calidad culta y gongorina se burlaba Quevedo en su 
Receta para escribir Soledades en un día: en El Año 
Santo (y otras piezas) apunta a la armonía cósmica o 
expresa el mundo divino, a partir de la tradición mu­
sical pitagódca que recoge fray Luis de León (y antes 
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Boecio, san Agustín o Petrarca). Bances Candamo, 
gran admirador de Calderón y su último discípulo 
dramático importante en el fm de siglo, escribe en el 
Teatro de los teatros: «Aunque Dios tiene en sí todas 
las ciencias, como origen de ellas, parece que la pri­
mera que ejercitó y puso en acto fue la Poesía, cons­
truyendo con ella las dos portentosas fábricas de los 
mundos grande y pequeño, en quien hay tan acorde 
correspondencia armónica, puestos en número, dtmo 
y armonía [ ... ] Los platónicos y pitagóricos [ ... ] dije­
ron que la causa de ser los racionales tan inclinados a 
la música [ ... ] era porque las almas se acordaban de la 
suavísima armonía que se percibe en la patria donde 
fueron cdados». 

En suma, conceptos fIlosóficos, paráfrasis bíblicas, 
menciones y glosas de Padres de la Iglesia, elementos 
de la liturgia, teorías artísticas (hay en Calderón una 
impOltante teorización sobre la pintura y la música, 
por ejemplo) y claro está, doctrina religiosa con in­
tenciones catequéticas, hacen de la tarea de anotar los 
autos de Calderón una labor, si fatigosa, fascinante. 

A pdncipios de 1995 unos cuarenta investigadores 
calderonistas y doctorandos, en una interesante unión 
de generaciones de fIlólogos, están comprometidos 
en el proyecto de edición. Los primeros volúmenes 
han sido publicados en 1992 y 1994 (El divino fasón, 
ya citado; La segunda esposa, Triunfar muriendo, ed. 
V. García; Bibliografía crítica del auto sacramental, 
de A. Cilveti e 1. Arellano), y una decena más está en 
prensa o en vías de revisión para ir a la imprenta. 
Instituciones como el Ministedo de Educación y 
Ciencia (a través de la Dirección General de Investi­
gación Científica y Técnica), el Gobierno de Navarra 
(a través de su Departamento de Educación y Cultu­
ra), la Biblioteca Municipal de Madrid (cuyos fondos 
calderonianos son importantísimos) han apoyado las 
fases iniciales del proyecto y han permitido con sus 
aportaciones iniciar una tarea que nos parece necesa­
ria. Igualmente están dando todas las facilidades bi­
bliotecas particulares como la de don Bartolomé 
March, de Maddd, o de instituciones como la Hispa­
nic Society of Amedca. El Museo de Teatro de Al­
magro nos ha facilitado también el manejo de una 
colección que se está revelando importantísima, la de 
la Cofradía de la Novena. Sean estas páginas una in­
vitación a los interesados en colaborar para que conti­
núen con el ritmo y la eficacia que deseamos. 

Un problema fundamental que resulta característi­
co de los autos calderonianos es la abundancia de 
copias manuscritas, si se exceptúa el caso de los 
doce autos que fueron publicados en la Primera Par­
te de 1677, la única colección autorizada por el pro­
pio Calderón. Estos autos son bastante fáciles de 
editar: al haber sido publicados resultaba innecesario 
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copiarlos a mano, y apenas tienen manuscritos, con 
lo que el panorama textual es sencillo. El resto tiene 
copias muy abundantes, transmitidas mediante lo 
que parece un proceso de copia industrial, con fenó­
menos frecuentes de contaminación, intervención de 
varias manos en un manuscrito, etc. Los aparatos de 
variantes son así enormes, pero muy poco significa­
tivos. Constituyen en todos los tomos de la serie una 
parte farragosa, amplia, de poco interés casi siempre 
para un lector «ingenuo» pero de gran importancia 
para el especialista, para la fijación textual y para la 
definición de las características de la transmisión y 
recepción de estas piezas. 

Además de la edición en sí y de los problemas 
textuales que implica, hay una propuesta significati­
va que orienta sobre algunas de las principales zonas 
en las que el anotador modemo ha de centrar su 
atención si quiere facilitar la lectura y comprensión 
al lector de nuestros días. 

En los autos calderonianos debemos resaltar que 
frente a la música aparece el llanto, con unas conno­
taciones muy diversas del llanto amoroso del código 
petrarquista que domina en la lírica barroca. Las lá­
grimas de los personajes del auto son siempre lágri­
mas penitenciales, y la trascendencia del motivo hay 
que sugerirla recordando algunas ilustraciones: el 
llanto es importante en su papel expresivo del arre­
pentimiento, necesario para salir del pecado. En El 
indulto general (vol. 9 de la serie, ed. de 1. Arellano y 
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lM. Escudero, v. 225: ver allí más documentación 
pertinente), se llama al llanto «llave del cielo», por­
que incita al perdón de Dios. Comp. San Máximo de 
Turín, Sermones: «Las lágrimas, digo yo, son como 
plegarias calladas, no invocan el perdón y ya lo me­
recen; no defienden la causa, y a pesar de ello obtie­
nen misericordia; así, la intercesión de las lágrimas es 
más eficaz que las palabras, las lágrimas jamás son 
vanas». Sobre la trascendencia de este llanto del pe­
cador escribe el beato Juan de Á vila muchas cosas, 
por ejemplo en un sermón para el tercer domingo de 
adviento: «Después de barrida, ande el agua para re­
galla. -No puedo llorar, padre.- Y cuando muere 
vuestro marido o hijo o se os pierde alguna poca de 
hacienda ¿no/lloráis? [ ... ] que te venga tanto mal 
como perder a Dios, que eso hace quien peca, y que 
tienes el corazón tan de piedra, que son menester acá 
predicadores y confesores y amonestadores para que 
me tomes una poca de pena [ ... ] ¿Qué es esto, sino 
que tienes tanta tierra en los caños que van del cora­
zón a los ojos, que no te deja pasar el agua, y porque 
amas poco a Dios, sientes poco en perdelle? -¿Qué 
hace que tengo el corazón duro y no puedo llorar?­
De los tiempos aparejados que hay en todo el año, es 
éste para los duros de corazón». Pero recuérdese Ma­
teo, 5, 5: «Beati lugentes, quoniam ipsi consolabun­
tur», que comenta san Agustín, sermón 53 A, 8: 
«Fratres mei, luctus luctuosa res est, quando est ge­
mitus paenitentis. Omnis enim peccator lugere debet 
[ ... ] Magna res: lugeat se, et reviviscit, lugeat in pae­
nitentia et consolabitur indulgentia». 

y así pudiérase continuar con infinidad de moti­
vos, expresiones, referencias ... Desde 1992 tenemos 
El alío santo de Roma, vol. 4, ed. Arellano y Cilveti; 
No hay instante sin milagro, vol. 5, ed. Arellano, 
Adeva y Zafra; El nuevo hospicio de pobres, vol. 6, 
ed. Arellano; Andrómeda y Perseo, vol. 7, ed. Rua­
no de la Haza; La nave del mercader, vol. 8., ed. 
Arellano et al.; El indulto general, vol. 9, ed. Arella­
no y Escudero; El cordero de Isaías, vol. 10, ed. M. 
Carmen Pinillos; Primero y Segundo Isaac, vol. 11, 
ed. Cilveti y Arias ... 

Hay que resaltar que, muy especialmente, la Fa­
cultad de Filosofía Letras y la comisión del Plan de 
Investigación de la Universidad de Navarra están 
permitiendo, dentro del programa de investigación 
sobre el Siglo de Oro que desarrolla el GRIS 0, 
avanzar, con los problemas y dificultades inherentes 
a tal labor, en este proyecto en el que con tanta ge'­
nerosidad también, está participando Edition Rei­
chenberger. 

Es pues, efectivamente, una empresa de equipo, y 
un equipo amplio, variado, y múltiple, pero unifica­
do en un mismo objetivo: conocer mejor, y recupe-
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rar en condiciones dignas, el corpus sacramental cal­
deroniano, un «tesoro escondido» por usar el título 
de uno de los autos al que hay que limpiar, fijar y 
reconocerle, simplemente, el esplendor. 

Terminamos mencionando el Congreso sobre Au­
tos Calderonianos, que con la presencia de especia­
listas americanos y europeos tuvo lugar en la Uni­
versidad de Navmm el pasado mes de marzo del año 
en curso, 1997. Las aportaciones de los ponentes se­
rán buena muestra de los trabajos del Congreso, a 
través de las Actas del mismo. 

NOTAS 

1. Su publicación ha sido asumida en coedición por Edition 
Reichenberger de Kassel y la Universidad de Navarra (Pamplona), 
sin peljuicio de que otras instituciones puedan unirse al proyecto. 

Todavía es bast¡mte cielta a propósito de los autos la observa­
ción de Wilson (hecha en 1958): «The existing editions provide an 
unfitm foundation for the work of the cdtie and the seholal», que 
recoge Fla.~che en «Otientación de la investigación calderoniana en 
la Universidad de Hamburgo» (H. Fh~ehe, Über Calderón, Wies­
baden, Franz Steiner, 1980, 59). Véase también: «La verdadera 
edición elitica de un texto dramático del Siglo de Oro: teolia, me­
todología y aplicación», Incipit, 6, 1986, 71-98, cil. en p. 71 Y «La 
edición crítica de un texto dramático del XVII. El método eclécti­
co», en I. AreJlano y J. Cañedo (eds.), Crítica textual y anotación 
filológica ell obras del Siglo de Oro, Maddd, Ca.ltalia, 1991,493-
516, cil. en p. 493. 

2. Cfr. P. León, «El divino Orfeo ca. 1634: paradoja teológico 
poética», en Calde,,)n. ACf(/S del Congreso Internacional sobre 
Calderón y e! teatro de! Siglo de Oro, ed. L. Garda Lorenzo, 
Maddd, CSIC, 1983, 687-699, Y «La puesta en escena de las dos 
versiones de El divino Olfeo de Calderón», en Hacia Calderón, 
VII coloquio anglogermano, ed. Flasche, Wiesbaden, Franz Stei­
ner, 1985, 146-157. 

3. Cfr. el segundo volumen de nuestra serie, ya publicado, la 
edición de Víctor García Ruiz de La segunda e.11)osa y Triunfar 
muriendo. 

4. F. Cerdan, «Los sonetos de Paravicino», en Crítica textual )' 
allotación filológica (cit.), 105-134. 

Uno de los ¡L~pectos más necesitados de anotación en los autos 
vienen a ser las referencias bíbliml, teológicas y hagiográficas, 
muy alejadas de la experiencia cultural modema, y poco accesibles 
igualmente al espectador más popular del XVII. Ya Calderón en el 
Prólogo que hizo cuando impdmió el primer tomo de sus autos (en 
la edición de A utos sacramentales, alegóricos y historiales, Ma­
drid, Imprenta Imperial, 1677) es consciente de este a.lpecto, aun­
que rehúsa facilitarlo: «Habrá quien diga que ha sido flojedad no 
sacar las citas al margen. A que se responde que para el docto no 
hacen falta y para el no docto hicieran sobra». Todo puede ser ... 

Eso sin contar con los medios necesatios de infraestlUctura y 
fondos de investigación, era en general (como apunta Antonio Re­
galado en su último libro, Calderón. Los orígenes de la moderni­
dad en E.lplllia, Barcelona, Destino, 1995,2 vols.), para nuestra 
labor investigadora, pues afOltunadamente algunas cosas cambian 
y parece que el teatro de Calderón atrae cada día con mayor fuerza 
el interés de la crítica, en un posible camino hacia capas más mn­
plias de lectores. Es por e,to que la Universidad de Navmm con la 
pmticipación de Editorial Reichenberger ha emprendido la tarea de 
ofrecer a los lectores y estudiosos interesados la colección comple­
ta de los Auto.l· de Calderón. 
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Teología y mitología: 
Psiquis y Cupido 
en Calderón 

Enrique Rull 

El interés que el tema de Psiquis despertó en Calde­
rón determinó no sólo la creación de una comedia 
sobre el tema (Ni amor se libra de amor), sino dos 
autos sacramentales (Psiquis y Cupido, para Toledo 
y para Madrid respectivamente), a través de los cua­
les dio dos visiones del mundo simbólico sacramen­
tal, dos interpretaciones matizadamente distintas. 
Cómo pudieron forjarse éstas, y su evolución y sen­
tido, es lo que nos proponemos desvelar aquí. Entre 
la creación del primer auto y el segundo media un 
tiempo aproximado de unos veinticinco años, tenien­
do en cuenta que el primero debió ser redactado ha­
cia 1640 y el segundo hacia 1665, es decir un lapso 
considerable, que supone un giro igualmente impor­
tante en la vida del dramaturgo, pues en la primera 
fecha todavía es seglar y en la última ya está inmer­
so en la profesión religiosa, en la vida palaciega y 
cortesana, y alejado del mundo de la representación 
de comedias de tipo profano y popular. La actitud, 
pues, y en principio, pmte de unos supuesto vitales 
diferentes, a los que hay que añadir la inevitable ma­
durez de una edad bastante superior. 

Desde un punto de vista puramente cuantitativo y, 
si se quiere, mecánico, hay que apuntar la mayor 
extensión del auto de madurez, su mayor compleji­
dad técnica, escenográfica y de su arquitectura com­
positiva. Esto, por otra parte, es lógico, y de ello 
dimos cuenta, hace tiempo, en un estudio inédito. I 

No es ahora nuestro propósito volver sobre estos ex­
tremos, pero sí conviene considerarlos a la hora de 
afrontar la visión que del mundo simbólico-mitoló­
gico de Psiquis y Cupido nos proporciona Calderón 
a través de estos dos distantes textos. En el que es­
cribió para Toledo diseñó un mundo de característi­
cas que se corresponden en general con los autos de 
la primera época de plenitud, a la que en cierto 
modo le correspondía un desgarro barroco (para al­
gunos manierista)2 que no iba muy bien con los tex­
tos mitológicos, de suyo más inclinados a lo musi­
cal, al lengu¡Ye preciosista y al empaque arquitectó­
nico, pictórico y escenográfico de su época florida, 
como se vería muy bien en otro auto de dos versio­
nes, ambas de épocas paralelas a éstos, como es El 
divino Orfeo. Ello no quiere decir que las versiones 


